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			Seis generaciones, una casa, un vitral y un álbum de fotos serán los hilos invisibles que llevarán a la familia Conti por caminos inesperados. 

			Una serie llena de intrigas, historia, amores, engaños, sueños y… una casa.

			¿Podrá el amor salvar la casa familiar? 

			Con diferentes plumas y con sutil determinación, las autoras se introducen en la psicología masculina de los Conti, en las diferentes mujeres que inspiran sus vidas. Sus luchas, sus miedos, sus fantasmas, sus vergüenzas, sus anhelos. 

			¿Serán las mujeres las que tuerzan el destino de los Conti?

			¿Los momentos históricos cambiarán el curso de sus vidas? 

			Galerías de arte, óleos y emociones a flor de piel. 

			¿Puede una pintura contar el dolor del artista? 

			¿Puede un vitral unir a dos almas desencontradas?

			Un álbum de fotos escondido por ahí, que insinúa querer seguir contando una historia que quedó trunca.

			¿Podrán unas fotografías restituir lo que perdió su dueño?

			El Legado, abordada por seis escritoras, nos abrazan con sus diferentes plumas en una secuencia de novelas históricas y contemporáneas atrapantes. 

			¡Recomiendo esta serie sin dudar!

			Graciela Ramos

		

	
		
			Introducción

			El viento despeinaba su melena castaña, con una gracia lánguida e ingenua.

			La brisa marina la abrasaba a su aroma salitroso, incitándola a despojarse del agobio que obtenía de ciertos recuerdos y a hundirse entre esas olas que el horizonte, tan infinito y distante, se encargaba de avivar. 

			Adoraba la bravura de su libertad, de la sensación de paz que le obsequiaba ese gran mar, mil veces distinto, otras mil tan igual, pero que nunca dejaba de avanzar hacia su hogar. Días eternos en el transatlántico Argentina, que ya era parte de su sistema como una repetición constante, un sin fin. El vaivén de las olas no la afectaba, la inspiraba a bailar a su ritmo y le provocaba que su mente se dejara llevar, como una manifestación inexplicable de sus sentidos que se adormecían en ese lugar tan sagrado.

			Había un eterno océano a su alrededor, y allí, en la cubierta, aceptó las caricias que el viento moldeaba en sus mejillas. 

			Estados Unidos había sido todo y más, pero ya era momento de regresar a su Argentina querida. Con placer y orgullo confirmó que se llevaba en su pensamiento y corazón, años de conocer a gente extraordinaria, una experiencia de vida inesperada. Y todo gracias a sus padres de cabeza inteligente y abierta, en pensar que ella debía seguir sus sueños para alcanzar un futuro pleno. Se había convertido en una restauradora de vitrales de excelencia gracias a su tutor Jean Thibaud, que pertenecía a la gran familia de vitralistas herederos del arte del gran Émile Thibaud, de Francia. 

			Debido a su gran dedicación, durante sus cuatro años en el exterior, y de la mano de aquel hombre tan fascinante, sus conocimientos en arte, cultura y domino técnico eran exquisitos. Ella supo hacerse de un oficio con alto nivel para la conservación y restauración con tal solo veintidós años, sirviéndose de un trabajo minucioso en documentación. Y por ello cargaba, entre dos maletas completas de recuerdos y de regalos para su familia, un baúl atestado de bibliografía y documentos obsequiados por Jean.

			Levantó el mentón en un claro gesto de orgullo.

			Podría, a partir de su aprendizaje, sostener una vida digna, bajo sus propias reglas. Sería su dominio, y ese afortunado poder que sentía tan profundo sabía que la mantendría sin la necesidad de que un hombre la amparara económicamente. Nadie la avasallaría bajo sus términos, ni siquiera él.

			La mente muchas más veces, más de lo deseado, no juega limpio. En su caso, desde que tenía doce años no la dejaba en paz. Luca Conti, su vecino y el mejor amigo de su hermano, habitaba allí día y noche.

			Recostó los brazos en la barandilla y suspiró casi de manera imperceptible, entreabriendo apenas los labios. Lo había dejado todo atrás, cuando convenció a sus padres la vez que viajaron en familia al extranjero. Gracias a las conexiones que su padre tenía en Estados Unidos, debido a que trabajaba como gerente en la fábrica de ensamble Ford, decidieron viajar los cuatro para poder conocer la planta de origen y visitar otros lugares. 

			Y fue en esos recorridos que encontró la escuela de Thibaud, y entonces entendió su gran oportunidad con solo dieciocho años de edad. 

			Habían pasado cuatro años desde su partida y había llegado el momento de regresar a su hogar. Extrañó demasiado a su familia. Si bien los amigos de sus padres la recibieron encantados, cuidándola como a una hija más, a ella no le alcanzaba. Intentando con una necesidad absurda abandonar su memoria, sus más anhelados deseos, a pesar del esfuerzo que le supo el idioma, la cultura y la distancia, su mente siempre volvía a su Buenos Aires. No importó nada, ni el sacrificio de estar tantos años fuera ni la añoranza que muchas veces quería quebrarla. Había deseado tanto poder olvidarlo, hizo demasiado esfuerzo para que su corazón latiera sin su recuerdo, pero nunca pudo dejarlo atrás. 

			Con abandono absoluto, deslizó la vista en esa masa de agua intranquila, mientras intentaba que algunas hebras de su cabello castaño dejaran de enredarse frente a sus ojos.

			Los pasajeros mostraban su ansiedad por llegar a las costas Argentinas, caminando ida y vuelta por la cubierta. Caballeros sosteniendo con firme convicción sus clásicos sombreros comenzaron a reunirse en la proa, a barlovento. De estribor a babor se escuchaban sus risas y se observaban sus gestos. Las charlas despreocupadas cubrían de festividad la mañana. Después de dejar el puerto de Montevideo, parecía que todo giraba con un ritmo más impetuoso.

			De manera distraída, observó a unos metros de donde se encontraba, hacia su izquierda, a Vitto. Su figura se destacaba por el gran equilibrio que contenía toda su estructura física. No le faltaba nada, ni tampoco le sobraba, se podría aseverar que contaba con una adecuada proporción. Su forma de vestir le otorgaba la categoría de caballero de fina estampa, y cada pieza que lucía se notaba que no había sido seleccionada con ligereza. Era una construcción continua, avanzando entre los comunes, derramando a su paso una espectacularidad solemne. 

			No duró mucho su observación en solitario, él capturo su mirada curiosa, como si sus ojos, de un cálido verde, le hubiesen susurrado al oído. Le sonrió con suficiencia, y ella negó divertida antes de buscar algún otro punto de interés. Su fragancia entre madera y tabaco la abrasó, y no de una forma muy agradable. Había algo en él que durante esos treinta días de navegación no la convencía. Tal vez su presencia le provocaba escalofríos, aunque no podía negar que la halagaba su fascinación. Pura contradicción. 

			Admiraba su tenaz persistencia, aunque no la disfrutaba.

			—Bella…

			—No empieces,Vitto, y hablame en español, sé que podés. Te lo pido de la misma manera como vos lo hiciste para que no te tratara de usted.

			Sus ojos negros, llenos de desagradable y brutal advertencia, la inmovilizaron en segundos. Lejos estaban de ser los mismos que el par que podía con ella, y el efecto que le provocaba el viajante, que le incitaba en la piel, distaba del tipo de estremecimiento que anhelaba.

			—Ya estamos llegando, y puedo decir que estoy casi vencido… casi.

			Un intento de sonrisa se percibía, aunque había una impura intensidad en ella cincelando sus labios: tensión, frustración, riesgo.

			—Lo siento, pero mi desinterés sigue intacto. —Escuchar su voz la tensionaba, no había magia allí, solo la inmensa sospecha de encontrarse en peligro constante.

			—Sabes que juntos podríamos hacer cose meravigliose, estarías en un pedestal junto a mí, bella. Las otras solo serían parte del spettacolo.

			Que siquiera lo mencionara ya le daba náuseas, increíble que creyera que podría con tan baja realidad. Que se lo haya dicho, compartirle de forma innecesaria ese tipo de información y con tanta liviandad, todavía la sorprendía. Excedía a su comprensión y entendimiento. 

			—Tendrás que perdonarme una vez más. Insisto, tus negocios, joyas y viajes por el mundo no me interesan,Vitto. No soy esa clase de mujer, no tengo esa mentalidad, por más que me hayas jurado que «le tue donne» están con vos por voluntad propia. No puedo ocultar mis pensamientos, ellas venden su dignidad por un par de diamantes y perlas. Te pido que abandones esta lucha y aceptes tu indudable derrota.

			Ese sonido casi imperceptible que hacía ya lo iba reconociendo. Que la oliera, inspirando tan profundamente detrás de su nuca, la descolocaba.

			Sin aguardar un segundo más a que intentara enredarla con palabras que se escuchaban bonitas, giró y se alejó hacia la proa, quería confundirse con la agitación del viento, mástiles y tripulantes. Un cierto temor, fundado por la naturaleza sórdida de aquel hombre, resurgió en su compañía. Ya no era el varón romántico y un tanto petulante que la había mirado apenas unos segundos atrás. Aquel se había convertido en alguien más duro, un tanto siniestro.

			Hacía una semana que, a la mitad de una cena, en la cual había sido invitada y que con ingenua alegría había aceptado, se había adentrado en el mundo que lo rodeaba y del cual era el amo absoluto. Vitto era el dueño de varios locales de mala reputación, a su entender, y con total descaro la había invitado a pasar unos días en su propio país para que aceptara por fin un compromiso que estaba muy lejos de aceptar. 

			Transcurrieron días en donde él no perdía la oportunidad de seguirla y encontrarla por donde ella paseara. Llegó a temer por su seguridad, hasta que se inventó que viajaba con su chaperona para que no creyera que estaba sola.

			Más tranquila después de unos segundos, intentó mantenerse en ese estado de introspección al que se había abandonado minutos atrás.

			Lo había superado todo, desde sus dudas, lo difícil de la situación de estar lejos de su país, con una guerra implacable que iba manchando de sangre a la vieja Europa, y los prejuicios infinitos que había hacia las mujeres desde que tenía uso de razón. Había embestido contra las tormentas más duras, luchado día a día para que las diferencias no la afectaran. Había buscado en su interior toda esa fuerza que sus padres le heredaron, la confianza que ellos sembraron durante su corta vida.

			Recordó la fe que le tenían, manteniendo frescos sus propios sueños y el deseo enorme de tocarlos, sin que fuesen solo estelas en el cielo. Estrellas fugaces que solo durarían un suspiro.

			En el interior de su baúl, guardaba variados artículos, pero había un pequeño tesoro que la nombraba con cada latido de su corazón. Lo había obtenido a fuerza de voluntad: su certificado oficial de restauradora de vitrales, su futuro.

			Ella era orgullo, tenacidad y valía.

			Sin embargo, había algo que aún no la dejaba abrazar toda esta felicidad, y sabía por qué, no pretendía ser cínica y mirar hacia otro lado. Al tocar el puerto, la esperaría su gran pesadilla. El hombre que supo ignorarla de adolescente y al que había adorado hasta el último día.

			Debía entender que ya no podía continuar así, necesitaba desarraigarlo de su vida.

			Entre dientes apretados, comenzó a repetir que ella era otra, no más esa niña que besaba el suelo por donde Luca Conti pasaba, desparramando su soberbia y altanería. Ya no era esa chiquita, era una mujer preparada para enfrentarlo. 

			No necesitaba a ningún hombre para vislumbrar un futuro, tenía las herramientas suficientes para que ese mañana comenzara a construirlo, ella sola.

			Había cierto temor reverberando entre cada frase, claro que lo había. Porque ni bien comenzaron a acercarse al puerto, después de más de treinta días en el mar, su pecho le dolía por la incertidumbre y el desasosiego.

			Su amoroso corazón aullaba, despertando a ese ser indómito que siempre supo encerrar, disimulando una furia que crepitaba en su sangre. Pensó, comprendiendo un tanto desesperada, que la distancia poco había hecho para ayudarla entre tanto desamor. Una mujer debía ser ante todo mesurada y mostrar innegable decoro, y cierto era que eso no la definía, solo había una palabra que lo hacía: pasión.

			Ella la sentía cada vez que se dedicaba a lo que más amaba, cada vez que mezclaba colores y armaba bellas figuras. Pero también lo hacía con su recuerdo, encendiéndola con cada remembranza. Unas lágrimas abrasadoras resbalaron por sus mejillas, las apartó con gesto furibundo. No debía permitirse tal debilidad, eso era justamente lo que alimentaba la insolencia de Luca. Suspirando preocupada, encontró entre los laberintos de sus recuerdos, entre imágenes impiadosas, el momento en el que él con regocijo puro le había arrojado a la cara palabras hirientes que se clavaron como lanzas.

			Posó las manos en la baranda y, de esa manera, se permitió cerrar los ojos, abrazando el murmullo de la marea. Un repaso lento y exhaustivo de los hechos comenzó a girar por su mente. Podría decir que, en la otra América, había dejado a su segunda familia, los West. Y fue gracias a ese viaje que habían hecho, gracias al respetable pasar económico que tenían, que tuvo la oportunidad de observar todo aquel oficio y técnica en una de las escuelas más prestigiosas de allí. La nueva generación Thibaud había abandonado Francia y, dispuestos a seguir con el arte heredado de Émile, se habían instalado en sus nuevas tierras.

			Durante ese mes, no había desperdiciado oportunidad para rogarles a sus padres que quería aprender allí ese dominio. No fue fácil tomar la decisión, pero al notar cuanta pasión había en su pedido, luego de hablarlo con sus amigos, decidieron ceder. Al principio solo era por un año, pero fue tal el entusiasmo y lo cómoda que estaba con su familia de acogida que el tiempo se fue dilatando hasta ese día.

			Isabel se preguntaba si sería necesario seguir mintiéndose a sí misma al pensar que el comienzo del noviazgo de Luca con la odiosa Lucrecia Pueyrredón había retrasado su vuelta. Quería pensar que lo había hecho porque ya era momento de regresar, no porque su corazón gobernara todas sus decisiones producto del dolor por aún saberlos juntos.

			Sus pensamientos fueron interrumpidos por los aplausos y gritos de los pasajeros y tripulantes al confirmar que el barco ya estaba amarrado y en puerto. 

			Suspiró de manera cansina, fuera cual fuese el motivo por el cual estaba a punto de desembarcar, tendría que quedar atrás. 

			Escalón por escalón, rezó para que su sacrificio no hubiera sido en vano.

			Busco, frenética, la figura de su hermano y ni bien lo localizó, sus brazos la anclaron a su cuerpo. La felicidad de sentirlo junto a ella le dolió en el cuerpo, casi era imposible de soportar. Sin embargo, al alzar la vista, el salto que dio su corazón en uno de sus pulsos casi le quita el aliento.

			Un sonido leve en los oídos le dificultaba apreciar lo que sus ojos adoraban. Se sintió injusta por aquellas palabras derramadas que su hermano le dedicaba de forma sencilla y amorosa, mientras que ella las dejaba discurrir con irrespetuosa atención.

			No podía olvidar lo que había perdido, pero tampoco debía olvidar lo que había ganado. Sin embargo, la sensación era inequívoca.

			Había llegado a casa.

		

	
		
			Capítulo 1

			El puerto se movía frenético por la intensa actividad de fin de año.

			Noviembre no solo se sentía en el ambiente, dejaba saber que las Navidades estaban cada vez más cerca, y eso, en definitiva, le daba un sentido vertiginoso a cada día. El tiempo parecía que a cada quien le rozaba diferente, poniendo en evidencia los cambio que se sucedían aquella mañana. Se percibía un dinamismo intenso y variado, pero también se sentía la vida, tal vez, algo alterada.

			Así se descubría él, y de verdad que no le gustaba para nada esa sensación.

			Luca Conti rezumaba orgullo de los que alcanzan sus metas por sí mismo a temprana edad, y no solo en lo laboral, que era decir mucho a sus veintitrés años. Sino que había logrado demasiado con su personalidad, algo que siempre le había ayudado a obtener todo a lo que aspiraba.

			Él portaba ese genio irascible, de un barón impetuoso. Pero también de esos a los que, de un modo extraordinario y sin esfuerzo, le pertenece la razón y el entendimiento constante. Sus estudios lo habían formado de manera privilegiada gracias al apoyo económico de sus padres, que le otorgó una educación envidiable. Su fortaleza eran los números, y por allí había trazado su futuro. 

			Luca observaba todo con una indiferencia forzada, apoyado en la puerta de su Ford A recientemente adquirido, mientras que veía como su amigo Julián miraba atento al barco que traía a su hermana, «la pequeña Isabel» como él siempre decía. Quiso reír, tan solo se llevaban once meses de diferencia, sin embargo, para su amigo aquello era indiscutible. Isabel necesitaba de su protección, y él no era nadie para sacarlo de su error.

			El resonar de voces en plena diligencia lo alteraba, pretendía, exigido, mantener la calma. Gente viniendo, esperando, riendo despreocupados; en otras circunstancias, le hubiese parecido hasta interesante de ver. Una película, tan similar al cine mudo, recreaba las figuras de hombres y mujeres bien vestidos y otros no tanto. Tripulantes y cadetes encargándose de bajar de a poco lo que los viajantes traían desde países tan lejanos, y un tanto exóticos.

			A cada compás de espera, iba transitando los minutos con cierta dificultad. No sabía si era por la expectativa que le generaba aguardar a que ella desembarcara o por la incertidumbre inexplicable que lo sorprendía y que comenzaba a picarle en la piel. Aunque podía aseverar que aquello no se comparaba al impacto tan fuerte que había vivenciado hacía cuatro años, ante el desconcierto que le provocó el regreso de la familia Morel sin ella.

			La dulce Isabel había sido, para sus ojos, un pequeño ratón de biblioteca. Una niña mimada a la que dejaban hacer lo que su espíritu soñador dictaminaba. Su amigo siempre contaba que su familia, tanto a hombres como a mujeres, se les daban las mismas oportunidades.

			Según Luca, la mujer tenía un lugar privilegiado en la casa y, como tal, debía cuidar de él y de los hijos. Estaría segura a su lado, ya que prometía ser un compañero que se desviviría por que tuviera todo lo que una mujer anhelaba: una buena fortuna, vestidos, joyas y cualquier capricho que pudiese cubrir un marido presente. Y se sobreentendía que jamás dejaría de encender su piel ni bien las luces se apagaran.

			No, él pensaba que había sido una real locura que sus vecinos aceptaran que Isabel, luego de varias charlas, quedara sola en la otra América estudiando a decorar con vidriecitos de colores. ¿A quién se le podía ocurrir que esa iba a ser una buena idea? 

			A él no, por supuesto.

			Quién lo hubiese pensado que, con lo tímida que era, con esa postura de intentar pasar desapercibida, sin intenciones de destacarse, observándolo siempre por donde él estuviera, con esas ansias que lo perturbaban, podría alejarse de una vida que en Argentina era cómoda. Que la hubiesen dejado ir tan lejos, tan…sin él.

			En la intimidad de su habitación, había podido experimentar, en algún momento de su adolescencia, los efectos que Isabel le comenzó a provocar una vez que advirtió que ella, de manera lenta y exquisita, se estaba convirtiendo en una bella mariposa. No logró saber el momento exacto en el que notó, con culposo deleite, que la niña adolescente le había rozado la piel con esos bonitos ojos verdes, cuando lo miraba con mejillas sonrojadas. Porque siempre lo seguía, curiosa, y a veces quedaba expuesta sin que ella lo notase siquiera. Su ingenuidad e inocencia angelical eran inoportunas, ella era la hermana de Julián y estaba prohibida.

			Si su amigo supiese de los pensamientos que había recreado algunas noches, lo hubiese ahorcado y él no hubiese ejercido resistencia alguna.

			Respiró hondo, se deleitó al observar cómo un grupo de mujeres jóvenes, a unos metros, lo miraban inquietas, escondiendo sonrisitas detrás de sus manos bellamente enguantadas.

			Les devolvió la alegría empaquetada en una sonrisa galante, sabía que era imposible pasar desapercibido entre las damas. Era mejor ceñirse a esa realidad que dejarse llevar por los recuerdos de una Isabel niña y casta.

			Pasando de aquel entretenido espectáculo femenino, con su mirada en el horizonte, recordó la noche que aún le traía cierta incomodidad. Él no era de arrepentirse de sus actos, sabía comportarse con justicia, pero sí que había sido todo un patán con la pequeña en días previos de su cumpleaños número diecisiete.

			No sabía por qué ella había ido a aquel lugar, cómo había sido capaz de enterarse que él estaba allí. Tal vez había sido cierto, tal cual ella le dijo, una casualidad.

			Innegable fue que su mirada de vergüenza, con un leve tinte de reproche, aún le escocia.

			Había sido una noche abrasadora de verano, él había cumplido sus dieciocho años y decidieron con un grupo de amigos, incluido Julián, terminar la jornada en el reconocido salón nocturno del barrio de San Telmo. Habían ido temprano, solo pasaban para observar tan renombrado, peculiar y casi clandestino lugar. Recodó que en realidad había sido una idea tonta, que entre todos había surgido como un desafío. Lo que nunca pensó fue que, al salir de allí, sin haber ni siquiera consumido una gota de alcohol, por la misma vereda pasaría Isabel del brazo de su amiga Constanza, tan alegres, tan frescas.

			Según lo que ella le había explicado a Julián entre tartamudeos, luego que la interrogara con un tono un tanto tenso, lastimándolo con solo recordarlo, estaban paseando con Coni por el mercado de la zona. Allí, lugar por demás pintoresco, se celebraba una obra de teatro a cielo abierto. 

			Su amigo, al final, con cierta incomodidad ante la presencia de su hermana y por sobre todo de su amiga, los había despedido para acompañar a las mujeres hacia ambas casas, mientras que Luca se había quedado atrás con un final de noche accidentado.

			Nunca le había tenido que dar explicaciones a nadie, ni siquiera lo había hecho ante sus padres, sin embargo, algo necesitaba hacer con aquella espinilla que se le había quedado atragantada. Por lo que sin analizarlo demasiado, había ido al día siguiente a su casa con un excusa banal, pero efectiva. Encontró un momento donde ella se hallaba sola y la confrontó.

			No había sido suave ni conciliador, era furia y desdén lo que primaba.

			Isabel lo había mirado con ojos benévolos ni bien ingresó a la sala donde ella estaba acomodando unos cristales de colores, intentando alinearlos de alguna manera que parecía que, al momento, no lograba hacerlo correctamente, o eso fue lo que había pensado por como fruncía sus pálidos labios mientras creaba, según observaba.

			Lo que más lo había frustrado fue la necesidad de darle algún tipo de excusa por haber ido al local. Si era sincero, ella no se la había pedido, sin embrago, necesitaba, por una inexplicable razón, dársela. 

			Tragó puro padecimiento al proyectarla en su recuerdo, cómo ella no había podido evitar disimular el dolor que le había producido su beligerancia ni la aspereza en las palabras que había utilizado. Estaba allí hundida en su sillón con las manos cruzadas en su regazo, en primera fila, viéndolo interpretar su patético espectáculo. Aquella remembranza provocó que parte de su optimismo por darle la bienvenida, después de cuatro años, decayera, que lo invadiera una onda desazón.

			El daño estaba hecho, no había manera de retroceder el tiempo y mejorar el desastre que había provocado.

			Se acordó, con un sabor agrio en la boca, que antes de retirarse de la sala la había mirado una vez más y lo que vio no le gustó nada. En aquellos bonitos ojos,del color de un sembradío de pastos de tiernos tallos, había un vacío extraño. En su mirada que lo había escrutado intentando descubrir un secreto guardado con recelo, tal vez hubo un sentido de pérdida, ecos de una amarga despedida.

			—Julián, amigo, me estas mareando de tanto ir y venir. —No intentó ocultar su fastidio y crispación en el tono que utilizó.

			—¿Cómo es posible que tarde tanto en desembarcar? —preguntó sin ni siquiera preocuparse por cómo se lo había dicho, estaba acostumbrado al mal humor de su amigo, al parecer—. Ya bajaron muchos, y ella no aparece.

			Pero como si sus quejas hubieran sido efectivas, vio que detuvo su andar, y solo observar su postura en alerta le hizo conducir su mirada hacia donde estaba concentrado. Sin dudarlo, su amigo salió a la carrera para, en unos segundos, levantar a una mujer que, sin ningún reparo, lo abrazó. Ambos se veían emocionados, entrelazados en brazos fraternos y dando vueltas como en una danza festiva.

			Luca no logró ni siquiera moverse, solo pudo aceptar con resignado mutismo la inmensa conmoción a la que su cuerpo se sometió. Se incorporó, lento, sintiendo una rara sensación en el pecho. Llevó por instinto la mano al torso y comenzó a darse pequeños masajes. Pensó que sus ojos lo estaban engañando. 

			Cuan desagradable podría haber sido, creyendo que las palabras dichas a boca de jarro nunca se vendrían en su contra. 

			Pues allí estaba, don Luca Conti, tragándoselas una a una.

			—Estas acá.

			—¿Por qué dudarlo?—le dijo agrandando los ojos.

			—Siempre con esos vidriecitos—objetó ya molesto.

			—No sabía que habías llegado, de igual manera,¿cuál sería la importancia de no saludarte?—Pretendía ser indiferente, a Luca no lo engañaba.

			—¿Cuál es tu juego, pequeña Isabel?, al fin de cuentas es lo que haces ni bien escuchas mi nombre.

			—Yo…

			—Vamos a ser francos de una bendita vez, Isabelita. —Se acercó y, al poner ambas manos en la mesa donde trabajaba, se inclinó y bajó la voz en un claro gesto intimidatorio—. Si ayer me viste por ese local, no significa que deba darte explicación alguna, ni siquiera pienso que debería hacerlo tu hermano. La cuestión aquí, pequeña, es que no soy el más despreciable de los hombres, soy ni más ni menos que un hombre. Por lo tanto, si bien halagás mi amor propio con cada mirada, te recomiendo que las ocultes con mayor esfuerzo. Porque no hay manera de que te mire como ayer lo hice a esas mujeres de verdad.

			—No quiero seguir escuchándote, ¡sos un bruto!

			Observó, entumecido, su rostro, sus bonitos labios y esa mueca inocente que siempre lo hacía sentir fuera de lugar. Necesitaba castigarla, sin motivo.

			—Bruto o no, la verdad es una sola, pequeña. Olvidate de que alguna vez te devuelva el sentido de esas miradas. No habrá oportunidad, nunca. —El pequeño temblor en su mentón le escocía. Una vergüenza que lo asaltó, indescriptible y sin sentido, le provocó arrinconarla con implacable desdén—. Pensándolo mejor, tal vez no lo tengas tan difícil. Algún día, cuando seas una mujer, en todos los sentidos, podrás llegar a tener una oportunidad. Solo que deberías esperar por ese día tan peculiar, quizás un tanto imposible. —Guiñándole un ojo, continuó diciendo—:No pierdas las esperanzas. Porque,¿quién sabe?, tal vez y con mucho esfuerzo por mi parte, posaría mis ojos en vos, acaso, en un día sin tiempo.

			Pues bien, ni bien la vio bajar del barco, después de tortuosos e interminables cuatro años de saber poco y nada de ella, apenas comenzó a descender de la escalinata y encontrarse con Julián, supo con una seguridad que le laceró el cuerpo entero, que había llegado ese día. 

			Ese en que tendría que digerir cada una de sus palabras, porque él, Luca Conti, había caído bajo su propio yugo. El tan inimaginable día había llegado, porque ni bien la observó todo dejó de tener el sentido que creyó. 

			Y el tiempo, efímero, dejó de marcar su ritmo.

			Casi se ahoga al confirmar que un estallido de placer absoluto había tenido cabida en él, provocado por la última mujer que pudo imaginar que lo encendería de tal forma. Había posado sus ojos en Isabel y, por primera vez, todo se paralizó a su alrededor.

			Las agujas del reloj se habían detenido en esa fracción de tiempo.

			Isabel lo había atrapado en un día sin tiempo.

		

	
		
			Capítulo 2

			—Te extrañé tanto, Isa —escuchaba que Julián le decía con voz ronca cargada de emoción, un tanto débil al ocultar su rostro entre su cuello y la melena.

			Las cartas habían ayudado a que todos en la familia supieran de ella, y lo propio Isabel con su gente. Pero nada se comparaba con ese momento, en donde su hermano la envolvía con el calor de su abrazo. Su perfume, tan conocido por ella, la relajaba sintiéndolo como era, olor a hogar.

			—Yo más, Julián, estar entre tus brazos es volver a casa. —Conteniendo la emoción como pudo, se deshizo de su unión y observó el rostro del hombre que ya había dejado de ser un niño—. Te ves tan distinto, es increíble en lo que te has transformado.

			Escuchaba a su hermano hablarle tan orgulloso sobre lo embelesado que lo tenía, al parecer, no entendía cómo se había convertido en aquella «belleza». Los halagos no terminaban allí, continuó diciéndole que ante él había toda una mujer distinguida, tan de otra América, que le era imposible reconocer a esa adolescente asustadiza, tímida y frágil que supo ser cuatro años atrás. Afirmó que entre sus brazos se presentaba una mujer con un brillo más maduro en su mirada, su rostro era increíblemente precioso. Volvieron a abrazarse una vez más, hasta que la voz del cadete del barco les indicó que sus pertenencias ya estaban disponibles para ser retiradas.

			Julián le dio una propina y, antes de dirigirse al sector de resguardo de equipajes, le hizo saber que Luca estaba esperándolos. Ella no quiso demostrar nada, sin embargo, ya lo había visualizado, por lo que juntos y tomados de la mano fueron a su encuentro. Nunca perdió la sonrisa, la necesitaba para disimular el desborde de emociones que la embargaban, fue inmenso el esfuerzo de parecer impertérrita ante su encuentro cuando por fin lo tuvo frente a ella.

			Luca era poder, la misma fuerza de la naturaleza hecha hombre, y su propio cuerpo supo entenderlo, así y todo se contuvo. Estaban a pocos pasos, no había cambiado en nada su atractivo, era más, lo había potenciado. Sus ojos negros la estudiaron en detalle, y ella se sintió un tanto incómoda.

			—Luca. —Apenas un susurro y quiso maldecirse, no quería que interpretara que su inaudible saludo se debía a que la intimidaba como siempre había sucedido. No tiraría por la borda aquellos años en los que aprendió a ser una mujer segura, ya no más.

			Vio cómo su fantasía hecha hombre inclinaba la cabeza en un gesto caballeroso y le sonrió.

			—Isabel, un gusto volver a verte. Han pasado cuatro años y puedo decirte que se te ve distinta, casi irreconocible.

			No la sorprendió su manera tan protocolar de saludarla, después de esos años su escasa relación, al parecer, seguía intacta.

			—¿A que mi hermanita ya es toda una mujer? —El orgullo al mirarla se interpretaba en su sonrisa—.Voy a tener que reforzar mis esfuerzos por sacarle de encima pesados.

			Con plena fascinación, vio que su hermano intentaba darle a tal aseveración un tono jocoso, pero sabía que estaba muy decidido a llevar a cabo sus temerarias afirmaciones.

			—No necesito de tus músculos, Julián, tengo muchas tácticas que aprendí en Estados Unidos. Allí, las mujeres saben cómo poner a los hombres en su lugar, con sofisticación y con mucha inteligencia.

			Si decirlo, mirando a Luca directo a sus ojos impenetrables, no le representaba algún tipo de mensaje oculto, esperaba que por lo menos lo tomara como indirecta. 

			—Al parecer, frente a mí hay toda una mujer.

			Observó con desagrado que su sonrisa burlona agregaba ironía a su postura.

			—Es momento de que se entienda que no hay mucho que me intimide —le devolvió el gesto de manera desdeñosa.

			—Me gusta esta nueva Isabel. —Rio su hermano, ignorando la verdad que allí se deslizaba entre los dos.

			Isabel percibió aquel movimiento en su mandíbula, seguro que estaría masticando cada palabra dicha, y eso, sorpresivamente, le encantó. No se equivocó, plantarse frente al muro que significaba Luca era todo un desafío, y ella había aprendido unos cuantos trucos para salir airosa. «Momento de revanchas», pensó.

			Después de unos segundos más de intercambiar palabras sueltas, fueron los tres a retirar sus pertenencias. Las cargaron en el auto y comenzaron el regreso a la casa de los Morel.

			—Mamá te está preparando una súperbienvenida.

			Isabel le sonrió agradecida por su entusiasmo.

			—¿No se suponía que aquello era una sorpresa? —Luca reía ante la metida de pata de su amigo.

			—No se preocupen —sonrió encantada al escuchar la risa de Luca—, conociéndola a mamá, intuía que algo así pasaría.

			Isabel presentía que el joven Conti la veía desde el espejo retrovisor, por lo que en un intento de no parecer intimidada, le echó una mirada.

			Sus latidos se precipitaron ante la fuerza de su exploración, esa misma con la que había soñado interminables amaneceres, cuando el descanso era imposible de alcanzar. Si debía confesar qué era lo que más la atraía de él, eran las intenciones que percibía en su detallado análisis, más allá de la negrura del color en sus ojos. Porque esa misma oscuridad no hacía más que despertar sensaciones inequívocas cuando él la atravesaba con su contemplación. 
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